
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninsvla.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

U'2.5íd.—La snscripcién empezará á contarse desde 1° y 16 de cada mes.—La 
correspindenoia A la Administraeión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MABTES 28 DE NOVIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago sef4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobra.—Ct 

rrespínsalcs exi París, A. Lorette, me Cauraartin, 61, y J. Jones, Panbourg 
Mciúmartre, 31. 

r LEDl 
Modista dtí Sombreros de París 

Llegará tn la próxima semana 
PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

Páralos agricultores. 
Prensas de pa iaucas uiúltipleá pa

ra vmo.—Tijeras pura v«uiiimiar.— 
Id. pa ra podar.—Maquinas para des
g r a n a r paüizü.—Id. p a r a iapoi i*r 
botonas. - I d . pa ra l i m p i a r l a . r - I d . 
Para picar 5' embutir ca rnes^ -Hor 
cas de acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertadores.—Filtros j 
para vinos y lico)>ís.- Agotadores pa 
ra botellas.—Cepillos, cadenas , tes- ' 
piches, etc. pa ra bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.^Armarios espe 
cíales para ' botellas.—Cestas ídem 
para ídem. Arados de vertedera fl' 
ja y m )vib1e.—Embudos autoraáti 
C03. —íjiobiliario para jardinas.—Ca-
Trelillas para sacos. ^Espino artificial 

par % cercas. Jarrones, macetas , 
b:i.laustre.s «^tc.—Básculas sin nnm9-
ración.—Via estrecha p a r a t raspor
tar frutas. -Wagoncilos^lataformas, 
etc 

De venta «n MUSEO COMER
CIAL.—Puerta a<̂  Mure a. 

PÍDANSE CATALOSOSY prarios. 

SUSCRIPniO!í POPULAR PARA DO-
tar el 2.° bacallop de infantoría da Ma
rina de este Departamento con fusil3S 
líaüster: 

Pesetas. 

Suma anterior 29076'56 
Vecinos del Estrecho de San Ginés. 
D. Miguel Martínez. . . . 25 
» Salvador López. . . . 25 
» Cristóbal Solano. . . . 2.5 
» Francisco Torralba. . 5 
» Joaquín Garrión. . . . 5 
» Nicolás "Victoria. . . . 3 
» Antonio Martínez. . . 10 
» Saturnino Egea. . . . 2 
» Juan Pardo. . . . . . 2 
> Mariano Mateo 10 
» José Martínez. . . . . 3 
» Pedro Torralba. . . . . 4 
» José Antonio Salinas. 2 
» Pedro Guzmán. . . . . 5 
» José Ma>-ía Soto. . . . 2 
» Marcos Martíiez. . . . 2'50 
» José Rosique. 5 
* Lázaro Balanza. . . . 1 
» Francisco Perona. . . 2 
» Antonio Giménez. . . 2 
> Antonio Vidal. . . . . 3 
» Leocadio Calderón. . . -S 
* PoUcarpo González. , 1 
» Miguel Martínez. . . . 2 
» C. Martínez Sánoaez. . 1 
» JaaaMartitíez 1 
» José M.* Franco. . . . 1 
» Jacinto García 1 
» Mariano Heredia. . . . 5 ' 
» Francisco Martínez. . 5 
» JoBé Martínez. . . . . 1 
» Diego Oaparróí 5 
» Luis Sánchez. ; . . . 0'50 
» J . Martínez SSnehez. . ,1 
» Juan Ruiz. . . . . . . 0'25 
* Mariano Díaz. . . ,._. 1 
» Salvador García. . . . 2 
* Andrés Cruz. . . . . . 1 
* Etísebío Melón 0'50 
» Pedro Conesa. . . . . 1 
* Jua,ix Martínez. . . . . 0'50 
* Rufo Martínez. . . . . 5 
» Tomás Guijarro. . . . 1 
* Qolterlo Hernández. . 2 
» Lacio i*értz. . . . . . 1 
» José Pedrefio 2 
» Pedro Luengo 10 

D. Juan Sánchez. . . 
» Dionisio Pedrello. 
» Juan Conesa. . . 
» José Ruiz Botias. 

2 
1 
1 
o 

Totsd 29279'81 
PUNTOS DK SUSCRIPCIÓN 

Farmacia de D. Luis Míngufíz, calle 
del ifcque. 

Comercio da D. Antonio Oornet, calla 
Mayor. 

luem de D. Abdón Martínez, ( alie de 
Oíuna. 

ídem de p . D onisio Martine?;, calle 
da Cuatro Santos. 

Farmacia de Villas Moreno, puarta de 
Murcia. 

Establecimiento de viuda é hijos de 
Postigo, calle de 3an Francisco. 

Redacción de EL ECO DE CARTAGENA, 
Mayor, 24. 

DESDE MADRID. 

Sr. Director de E L ECO DE CARTAGENA: 
Muy seüor mío: Casi no me atrevo á 

hablar de la guerra, ni de Melilla, ni de 
nada que por soñación siquiera pueda 
tener relación ni afinidad con la doloro-
sa y costosísima gestión hecha en Áfri
ca: los periódicos de gran circulación, 
con ?us medios de información rápida y 
completa, eon sus, en general, bien pen
sados artículos y con los cien medios de 
que disponen, tienen sin embargo, un 
inconveniente ni chico ni eoríagible, 
que es lo máí̂  amargo. ^'W-

Los grand ?s diarios, precisameáíe pa
ra conservar su popularidad, necesitan 
ocuparse siempre de la nota saliente, 
del asunto del di i; así, por ejemplo, du
rante las elecciones no hablan más que 
de candidatos y de colegios y del censo 
y de tal cual garrotazo que se encontró 
un interventor ó un guardia mpnicipal; 
cuando se comete un crimen deoíihte (que 
dice cierto gacetillero par* signiflcar 
que es horroroso) publican el retrat» de 
la víctima en tres ó cuatro posturas, el 
de los asesinob y hasta el del alguacil 
del Juzgado; traen y llevan y soban las 
declaraciones y los c$i:«<» y los informes 
y así sncesivarnentej sÉÍlda nu evo acon
tecimiento absorbe por completo la aten
ción del diaria sin que se ocupe jamás 
,de prever los futuros ni recordar los pa
sados. 

Si en esta misma desdichada cuestión 
de África uno de esos diarios hubiera 
dicho que se quería hacer el tuerte, que 
era ésta cuestión que por lo espinosa 
habían rehuido siempre ios gobiernos, y 
que por los terrenos sagrados pira los 
ríñenos, que domina, había de p educir 
algaradas que podían degenerar en c«n-
flictos, se hubieran preparado los ele 
mentos necesarios y habríamos ahorrado 
á Espali.-v días tan tristes como el dos del 
pasado mes y jornadas tan sangrientas 
como las del 27 y el28. 

Pasará el actual estado de cosas, co
menzará á hacerse ^ fuerte y en «1 rais-
mo día regresarán Ion corresponsales á 
sus redacciones y nadie volverá á ocu
parse de tal cosa, hasta que dentro de 
algunos meses un nuevo atentado venga 
á continuar la serie de los infinitos que 
Tienen repitiéndose dssde que Melilla 
nos pertenece. 

Y sin embargo, la cuestión de África 
es de tal entidad para nosotros, entraña 
á mi juicio la resolución de tales proble 
mas, creo tan firmemente que al otro 
lado del Estrecho está él maSana risueño 
de la patria, que el no seguir paso á pa
so loe incidentes todos de la guerra, si 
llegáramos á ella, y de la conscruceión 
del fuerte, si en paz ño es dado cons
truirlo, me parece un verdadero delito. 

Yo que en cumplimiento de mi deber 
fui á Barcelona y á París, para resellar 
las exposicioaé», que aoadí i las prue
bas del submarino, no mt di punto de 

reposo durante las fiestas de Colón y en
vié un corresponsal á Chicago; yo, repi
to, que he hecho tantos esfuerzos por 
corref-ponder de alguna manera á los 
favores que me dispensaron mis lecto
res, no había de escasearlos ahora y con 
esta misma fecha snlgo para Málaga y 
Melilla con objeto de organizar desde 
allí correspondencias que en combina
ción con las de Madrid, informen minu
ciosamente á esa diario de la marcha de 
los acontecimientos; y que seguirán re
dactándose en Jlálaga no solo mientras 
dure la guerra sino hasta la tennina-
ción de \:\ construcción del fuerte. 

Seré como centinela avanzado que no 
pierda de vista Iss peripecias que so 
originen y que supliendo la previsión 
que no pueden tener los periódicos, dé la 
voz de alarma para evitar la sorpresa. 

Como no en balde llevo siete anos pu
blicando estas cartas de informaron y -
no en balde viene usted, seBor Direetor, 
honríndjme hace tiempo con su con
fianza, me abstengo de hacer protestas 
de mi buen deseo y de mi afán por cum
plir lo mejor que sepa con esta nueva 
misión que rae impongo gustoso, sin 
más ambición que la de servir mejor á 
mis lectores. 

En este momento llegan á Madrid las 
noticias de Rio de Oro, que cuando esta 
carta llegue á su destino conocerán 
ya por telégrafo los lectores de ese pe-
rióHico. 

Nuevos atentados de los moros, más 
víctimas españolas, más dinero que sem
brar en África en tan malas condiciones 
que no ha de fructificar y más descrédi
to para esta pobre EspaBa que si no se 
hacía respetar por las marcas de sus fá
bricas y por la abundancia de su oro 
había servido da baluarte á Europa en
tera p£ ra evitar la.invasión de la media 
luna, había dominado los mares, había 
paseaáo «u triunfante bandera por el 
mundo y tení¡i justa fama y renombre 
de esforzada, tí( sufrida y de heroica, 
esta misma Espuna á quien insulta hoy 
un puñado de salvajes mientras suenan 
sus gobernantes con planes técnicos que 
se realizarán mal ó nunca y con triun
fos de almidonada diplomatiia en sus re
laciones con un pueblo bárbaro y faná
tico que ni tiere organización política, 
ni administrativa, ni más ley que la que 
á su capricho impone un Sultán déspo
ta, degollando cuando puede, á sua sub
ditos rebeldes, y tolerando cuando no 
puede, toda especie de desmanes y ban
derías. 

Los últimos telegramas de Río de Oro 
que el ministro de Marina no ha queri
do hacer públicos, preocupan profunda
mente en Madrid y preocuparán en Es
paña entera; la opinión es una, absoluta 
y robustísima, solo por razones jastísi-
mas que en manera alguna concurren 
en este caso seria dable contrariarla, y 
si desgraciadamente hay entre nuestros 
hombres pelíticos quien üene ojos y no 
vé y oídos y no oye, tales pueden ser las 
manifestaciones de la voluntad nacional 
que tenga que entenderla pese á la mio
pía de sus sentidos. 

Querría haber hablado en esta carta 
de elecciones, da noticias del extrangero 
y de cien cosas más, pero pese á mi de
seo, estoy de tal manera preocupado con 
los asuntos de África que á ellos he dedi
cado casi toda la carta. 

Y amontonaré, seflor Director, Itn pu 
nado de noticias para terminar esta 
cai'ta. 

La insurrección del Brasil no se sofo
ca; la Condesa de Éti po piensa abdicar 
sus derechos como se dijo en un princi
pio; ha aparecido un precioso libro del 
Sr. Alvarez Cabrera, que trata con gran 
conocimiento de las costumbres de los 
marroquíes. Se titula «La Guerra de 
África» y merece leerse; en la cárcel de 
VillantleTa y Geltrú ha ingresado un 
nuevo propag&áor del anarquismo en 

cuyo domicilio halló la policía varios pe
tardos de metralla y dinwnita; el llama 
do Rinaldi, es el conocido anarquista 
catalán Massó, quien pbr otro nombre 
se apedillaba Fritg; en Perpignan tele
grafía el Cónsul español que han captu» 
rado dos italianos presuntos cómplices 
del atentado del Liceo; en Barcelona 
existía en la calle de San Pedro una es
pecie de club de anarquistas que ha de
nunciado la policía por encontrar varios 
efectos de condición explosiva y compo
nentes necesarios para la fabricación de 
petardos y bombas, amen de folletos ex-
plicitivos para tales fines. 

A esa chusma no puede aniquilársela 
sino con el terror,, y todo lo que no se 
aproxime á medidas extraordinariamen
te rigorosa», es alentar á ese manojo de 
perturbados y perturbadores. 

Soy de usted, señor Director, atento 
s. s. q. b. s. m., 

Oarci-Fernández, 

TIJERETAZOS 

rre, que ha sido colocado en la del con
vento de que es rector el rererendo pu
dre Lerchundi.» 

¡Caramba! que buena ocasión se U 
presenta al príncipe tuerto para pedtr 
la plaza de relojero! 

Y es posible que la desempeüaní me» 
jór que la de diplomático! 

En Madrid están haciendo en el tea
tro Lara una comedia titulada La casa 
de barios. 

Y hay en la obra un cura de regimien
to que usa un sable corbo coióo oüa gu
mía. 

Por eierto que un critico se anoaentra 
con el autor de la obra y le pregunta: 

«¿De cuándo acá osan lo» «apellanes 
de regimiento espada?» 

Pueá muy sencillo, amigo—p^ría de
cir el autor—desde que usted escribe Ca
pe llanes con letra mayúscula. 

No tanto, hombre, no. 
Con una c minúscula hay bastante pa

ra que nadie se ofenda. 
La Academia inclusive. 

•t. 

Dice un periódico: 
«En el sitio denominado «Barranco 

del Herrero», término de Galapagar, ha 
sido encontrado por la pareja de la guar
dia civil el cadáver de Manuel Rodrí
guez, de cincuenta y seis afios de edad, 
que había muerto á consecuencia del 
frió.» 

¡Buen irivierno! 
Frío y hambre. 
Los dos enemigos más terribles de la 

humanidad! 

Noticia grave: * 
«En Vahadolid ha producido muy ma

la impresión la orden suspendiendo la 
fabricación de galleta para el ejército.» 

¡Cielos! ¿Si habrá necesidad de.Uamar 
á las armas la segunda reserva? 

¡Cuando digo que el aüo 1893 es un 
ano de desastres! 

¡Suspenderla fabricación de galletas 
en Valladolid! 

Aquí va á pasar algo muy gorde. 

Cosas pequeñas: 
«Asegúrase que el haber retirado Por

tugal á su ministro en el Brasil obedece 
á reclamaciones del gobierno de aquella 
República, por ser notoria la antigua 
amistad que une al diplomátieo lusitano 
con el almirante Mello.» 

¿A que hay que decslarar el cargo de 
diplomático incompatible con el de ami
go? 

Dice un periódico de Madrid: 
«Se han circulado las órdenes para que 

todos.los reservistas que se encuentren 
en Madrid pidiendo limosna,^ sean con
ducidos al gobierno militar.» 

Será para darles de comer. 
IBa buena idea. # 

Leemos: 
«El alcalde de Valladolid ha sido sil

bado por un numeroso grupo, que de 
este modo le demostró su desagrado, por 
no haber estado en la estación al pasar 
los reservistas de Medina del Cam.po.» 

¿Eh qué pensaba al alcalde de Valla
dolid? 

Digo: ¡Bo acudir el alcalde á saludar 
á los reservistas en un pueblo donde ya 
andan alborotados por eso de la fabrica
ción de las galletas! 

¡Ay Valladolid, Valladolid! 
La mano de Dios te sejlála y no. eáca-

parás al castigo. 
Digo: no escapará tu alcalde. 
¿Si andará en tratos con los rifftóBos el 

alcalde de Valladolid? 

Una noticia morrocotuda: 
«El día de Noche-buena se inaugura

rá en Tánger un gigantesco relej de to-

NOTAS 
Menudean los robos en las diptltaeio-

nes. 
En los Molinos no hay corral segure. 

En la Aljorra no hay gallinero que nO 
sea visitado con intenciones mal sanas, 
ni corólo que no sea rebuscado para ex- ̂ , 
traer la ropa y Tiacerla noche. 

De seguir así lo que hasta ahora ne 
pasa de ser hurto de aves y animales do
mésticos llegará á tomar proporciones y 
se convertirá en atracos en la vía públi" 
ca; en escalas de viviendas; en puerta* 
fracturadas y en desbalijamiento de mue
bles con ó sin agresión á los duefios, se* 
gun caigan las pesas. 

La guardia civil trabaja sin descanso 
en la persecución de rateros, la policía 
municipal vigila, la gubernativa observa» 
pere lasrata|ison tan finas que se esea. 
bullen y para un delito de hurto que se 
castiga, diez quedan impunes porque: no. 
se puede dar con los autores. 

¿Significan las raterías que se regi,s* 
tran en este tiempo vicie ó neoesidadíj. 
¿Sen cometidos tales hurtos por gente v i . 
ciosa ó por gente miserable? 

¡Quién sabe! Pero es kiuy aigniticatlTo 
qne esos pequeños robos sean cometido^, 
en gran numera cuando U^g» el invi.*^-
no y cesen casi por completo Qt\%n^o, se 
anuncia el verano. 

Aquí en la ciudad no viTÍmos mejor 
que en las diputaciones. 

Ni la luz que ahuyenta las tíntebla» y 
deja en descubierto los rineonei, ni la 
concurrencia de gente en las calles ira-
piden que el malhechor de oficio ó el de 
ocasión, aceche el paso del descuidado 
transeúnte para arrojarse sobre él con 
objeto de despojarlo del dinero ó del re
loj. 

Recientemente un hombre detiene á 
otro en la Puerta de Murcia y con ame
nazas de muerte le exige que le entregue 
el dinero. El atracado se resiste, saca 
una pistola, dispara al aire para ahuyen
tar al malhechor y este htiye veloz y se 
pierde como si se lo hubiera tragado la 
tierra. 

El hecho denota en la persona que lo 
ha llevado á cabo una gran dosis de ota* 
día ó una gran des^esperacidn.. • •' * ' 

Tal vez es esa Isi. obra de un loco, 
porque á tal hora y en tai ^ti<3^ no se Cié
rnete un crimen semejante ain tener casi 
la seguridad de ser recogido. 

Y no es solo de atracos de lo que go» 
zamos; no <;8solo el- ladrón.- qiraíiale al 
paso dol transeúnte pi9.r. • despojalOo lo 
que tenemos ya on eamptcña; twailnin el 
que maneja la ganzúa y abre ]a puerta 
ha hecho su aparición. 


